ORACION PARA LA VENIDA DEL ESPIRITU SANTO

PREPARACIÓN


Vamos a disponernos a recibir el Don de Dios que Jesús va enviar sobre nosotros. Para esto primeramente necesitamos tener una actitud  de fe: que es la certeza de que Dios va a cumplir lo prometido, dando su Espíritu Santo a todos los que con corazón abierto se lo pidan. 


Pensemos que no venimos aquí para ver si Dios nos da su Espíritu. Estamos aquí porque nos lo va a dar. El lo prometió y no puede fallar. Es más, está garantizado, por la misma palabra de Jesús, por su muerte y resurrección.


Ciertamente no debes pensar: yo no merezco el Don del Espíritu Santo, porque ninguno lo merece, no decir: yo no soy nadie para pedir ese Don, pero hoy no lo vas a pedir tu, Es Jesús  quien lo va a pedir por ti, para ti, Cristo Jesús, a quien su Padre siempre escucha y da todo cuanto pide, no pienses en ti, piensa en Cristo Jesús.


La donación del Espíritu  depende sólo de Jesús. Sólo el Mesías, que está lleno de Espíritu, puede darlo a quien se lo pida. El Espíritu no viene porque somos santos, sino para que seamos jóvenes santos.

LA PRESENCIA DEL ESPIRITU 


Tu no debes decidir y planear cómo va ser tu experiencia cuando venga a ti el Espíritu Santo. Dios, desde toda la eternidad, planeó con sabiduría y amor cómo te iba a tocar ese día con su Espíritu.


La única prueba de que recibiste el Espíritu Santo: es el cambio de vida que comenzarás a experimentar, tendrás una paz y una seguridad como nunca la habías tenido en tu vida, comenzarás a amar de una manera distinta, estarás capacitado para apartarte del pecado, gusto por la oración y hambre de Dios y sobre todo, una presencia de Dios en tu vida de una manera nueva por su Espíritu en tu vida.


Tu corazón debe estar en paz y tranquilidad. Sin miedo ni ansiedad. Sin nerviosismo o temor. Simplemente déjate abrazar por el Dios amoroso que es tu Padre, solo déjate amar y llenar de él.

LA ORACIÓN DE JESÚS


Va ser el mismo Mesías quien va a pedir a su Padre, el Espíritu Santo para cada uno de nosotros. La oración es la oración de Jesús; en su nombre. Nosotros, pues, no lo vamos a pedir. Nosotros lo vamos a agradecer.


Dios nos va a inundar con el agua Viva de su Espíritu. Nos sumergirá en el océano de su amor y su poder. Pero, nos puede pasar como a esas botellas que flotan en el mar: El agua la rodea por todas partes pero no entra porque tienen un tapón que no permite que el agua llegue a lo más profundo. Para que esto no nos suceda es necesario quitarnos el tapón que impide se realice el plan de Dios. Ese tapón es el pecado y todo rencor y resentimiento que hay en nuestro corazón.

ORACIÓN DE PERDON DE OFENSAS


Antes de pedirle al Padre en el nombre de Jesús que mande su Espíritu, vamos a quitar de nuestro corazón cualquier obstáculo que impida que el espíritu se derrame en nuestro corazón como un río de agua Viva.


El obstáculo que tenemos es la falta de amor. Cualquier odio, resentimiento o rencor que exista para con algún hermano nuestro, es una barrera que está deteniendo el Espíritu santo fuera de nosotros.


En la siguiente oración, cierra tus ojos, para ir trayendo a la imaginación a cada una de las personas que vaya nombrando.

Tal vez las situaciones que nombre sean actuales o muy pasadas, pero lo que si es presente los resentimiento por eso escucha con atención:

· Perdono a mis PADRES porque no me dieron todo el amor y la atención que yo necesitaba. Les perdono las veces que me hicieron a un lado, los castigos injustos, los golpes y gritos con que me hirieron. Les perdono también su silencio e indiferencia para conmigo. Les perdono las veces en que se gritaron y pelearon delante de mí. Les perdono sus incomprensiones o preferencias por otro de mis hermanos.

· Papá, Mamá, yo les perdono de todo corazón con el mismo perdón de Cristo. Que Dios te bendiga, papá; que Dios te bendiga, mamá. Yo les doy el abrazo de la paz y la reconciliación.

Una respiración para que al exhalar ese perdón les llegue en donde quiera que se encuentren....

· Perdono a mis HERMANOS por todas las veces que no me tomaron en cuenta. Por hacerme a un lado en sus juegos y diversiones. Porque a mi no me tenían la misma confianza que a sus amigos, por las veces que se aprovecharon de mí y por las veces que me acusaron delante de mis padres.

· Hermano.... yo te perdono de todo corazón con el mismo perdón de Cristo. Que Dios te bendiga, hermano. Yo te doy el abrazo de la paz y la reconciliación.

Una respiración para que al exhalar ese perdón les llegue en donde quiera que se encuentren....

· Perdono también a mis COMPAÑEROS DE ESCUELA por todas las burlas que hacían de mí y de mi familia. Los perdono completamente. Perdono al compañero que me puso aquel apodo que no me gustaba. Perdono a todos los que se reían y burlaban de un defecto físico o de mi manera de ser.

· Compañeros de escuela, yo les perdono de todo corazón como Cristo me ha perdonado a mi. Que Dios los bendiga a todos en estos momentos. Yo les doy el abrazo de la paz y la reconciliación, especialmente a quien más me ofendió.

Una respiración para que al exhalar ese perdón les llegue en donde quiera que se encuentren....

· Perdono a mis PROFESORES Y MAESTROS por las veces que me humillaron delante de mis compañeros., por sus represiones o calificaciones injustas. Por no haberme apoyado o ayudado. Por los complejos que en mi crearon con sus actitudes. Porque me hicieron sentir que no me querían; yo los perdono.

· Maestros y profesores, Cristo, a través de mi, los perdona de todo el mal que consciente o inconscientemente hicieron en mi vida. Que Dios los bendiga a cada uno de ustedes. Yo les doy el abrazo de la paz y la reconciliación.

Una respiración para que al exhalar ese perdón les llegue en donde quiera que se encuentren....

· Perdono igualmente a mis JEFES Y PATRONES  que no reconocieron lo que yo era y hacía. Les perdono sus favoritismos y arbitrariedades, porque nunca me dieron un cargo de verdadera responsabilidad, por las veces que fui victima de sus injusticias y de sus burlas. Les perdono el abuso de autoridad que tuvieron conmigo. Sus presiones y chantajes.

· Jefes y superiores, con la autoridad de Cristo yo los perdono de todo corazón. Que Dios los bendiga abundantemente a todos ustedes. Yo les doy el abrazo de la paz y la reconciliación.

Una respiración para que al exhalar ese perdón les llegue en donde quiera que se encuentren....

· Perdono al NOVIO (A) que hirió mi corazón, dejándolo lastimado y desconfiado. Perdono a .... que se burló de mi y me usó como mero pasatiempo en su vida. Perdono a ... que no supo corresponder con amor a mi amor.

· ....Yo te amo ahora con el amor de Cristo. Por eso, te perdono de todo corazón. Que Dios te bendiga. Yo te doy el abrazo de la paz y la reconciliación.

Una respiración para que al exhalar ese perdón les llegue en donde quiera que se encuentren....

· Perdono a SACERDOTES, MONJAS Y CLERO EN GENERAL.
· También existen algunos chavos que guardan resentimiento contra  DIOS y no le han perdonado la muerte de un ser querido, un defecto físico o la pérdida de un miembro propio o ajeno.

· Otros, jóvenes tampoco se han perdonado a SI MISMO una falta, un pecado o error.

· Yo perdono a todos los que me han ofendido. En el nombre de Cristo renuncio a todo odio, rencor y resentimiento que exista en mi corazón.

De una manera especial en estos momentos perdono a la persona que más me ha ofendido, que más mal me ha hecho. La perdono de todo corazón y para siempre con el mismo perdón que Cristo ha tenido para conmigo. Pienso en esta persona y veo a Cristo junto a ella. Cristo la bendice y la abraza. Yo también la abrazo y le doy el perdón que Cristo ha tenido para conmigo.

Una respiración para que al exhalar ese perdón les llegue en donde quiera que se encuentren....

Ahora seguros de que no hay ningún obstáculo en nuestro corazón nos abandonamos a Cristo para que él haga la oración y le pida a su Padre el Espíritu santo . En esta oración está muy cerca María. Como estuvo en aquel primer Pentecostés con los discípulos de Jesús. Ella está al lado de cada uno de nosotros.

CANTO: Ven Espíritu Santo  (al entonar el canto hacer la oración en medio)

ORACIÓN A JESUS MESIAS PIDIENDO ESPIRITU SANTO


Jesús, Señor de los cielos y tierra, creemos que moriste en la cruz por nuestros pecados. Pero  que Dios te resucitó y estás vivo para nunca más morir. Que el Padre te ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Estamos seguros que todo lo que pides al Padre, él lo concede. Permítenos tomar tu Nombre Santo que está sobre todo nombre, y en tu nombre, con tus meritos, pedirle al Padre que derrame abundantemente su Espíritu sobre nuestros jóvenes corazones.


Padre Santo, en el nombre de Jesús, el Mesías, el hijo de tus complacencias, a quien no le niegas nada, danos tu Espíritu Santo. Danos, Padre un nuevo Pentecostés que transforme todo nuestro ser y nos haga criaturas nuevas en Cristo Jesús para tu gloria.


Jesús, sabemos que tú estás lleno de Espíritu Santo. Abre tu corazón y llena el nuestro con tu Santo Espíritu que nos santifique y nos transforme en jóvenes nuevos.


Espíritu Santo, ven a cada uno de los que aquí estamos. Llénanos de ti. Inúndanos, báñanos, purifícanos, santifícanos y transfórmanos. Ven y haz de nuestro corazón un templo vivo donde habites por siempre.

EL REGALO DE DIOS.


Dios ha querido que en esta mañana, tu te lleves un regalo del Espíritu Santo, el cual fué uno de los siete sagrados dones, pero Dios quiere que tu lo hagas crecer en tu corazón y en tu vida, porque él solo te da la semilla, lo él quiere es que la cuides y la cultives, ese el compromiso que Dios te pide para que recibas la gracia de un Don del Espíritu Santo. Solo Dios sabe cual es el regalo que te tiene preparado para ti, y solo tu eres el responsable de cuidar y hacer germinar esa semilla que él te da. 

NOTA: (Cada uno pasa frente al cirio se arrodilla, hace una oración y prende su vela)

EL MANDATO DEL ESPÍRITU SANTO.


En el cirio encontramos la luz que es el fuego del Espíritu Santo y que quiere transmitírtela y que se quede contigo, porque es el fuego que quema, que ilumina, transforma, da calor, es energía transformadora, calienta los hogares, el fuego invita reunión, intimidad, confidencia, dialogo y fiesta. solo tú que estés dispuesto a responder al compromiso de hacer crecer   ese don que tienes en tu vida, y sobre todo ser  ahora la luz para la gran oscuridad que existe en la tierra, tantos jóvenes necesitados de una luz en su oscuridad de vida esta luz es el mandato que desea Dios que da: “Ve por toda tierra siendo la luz entre tanta oscuridad porque los que conocen a Jesús ya no pueden ser tinieblas si no luz.”

